
Vahído Permanente: 

Vahído Permanente es una mítica peña de Laguna de Duero, provincia de Valladolid, creada en el 

año 2002 por la unión de miembros de las penas "La Cizaña", "Deskontrol", "Vaya Plan" y "El Mundo 

Muerto", que con el paso de los años se ha afincado como pilar básico en la celebración de las 

fiestas patronales de Nuestra Sra. del Villar en el citado pueblo vallisoletano. 

Su sede social estuvo situada en el numero 7 de la calle Sol, adyacente a otras grandes peñas del 

pueblo:”Proceso”, “La Juma de Duero", "Reskoldo" y "MD". 

Sus colores son la camiseta verde y el pantalón amarillo, junto con banda y pañuelo negros, aunque 

con el paso de los años, el color de las camisetas ha variado del azul, rojo, blanco o negro. Su escudo 

es una señal de vado permanente aprovechando el inevitable juego de palabras. 

A diferencia de otras muchas penas de Laguna, entre sus cuatro paredes se gesto una parte 

importante de la Historia de la noche lagunera de la década de los 2000. 

#Inicios: 

Vahído Permanente nace de la  insostenible situación que, finales de 2001, los llamados “Guarrier”, 

afincados en La Choza, en el terreno de la familia de “Los Peceros”, tienen que afrontar después de 

quedarse en la calle. 

El invierno en “Los Miradores “de la laguna no era en absoluto nada alagüeño, con lo que tras 

numerosas deliberaciones, los chavales decidieron ponerse a buscar un local, donde poder dar 

rienda suelta a sus inquietudes, a salvo de las crudezas invernales castellanas. 

A primeros de enero de 2002 el sueño se vio cumplido, al conseguir el local situado en los cruces de 

la calle Real y Sol del municipio. 

La peña fue fundada por miembros de varias de las mas notorias peñas de la localidad. La formación 

primigenia de Vahído es la siguiente: Siki, Goyo, Pablo Herrera, Pixi, Barinaga, Fonsi, Cobi, Bonia, 

Sergio Pecero, Viti, Juancar, Cabito, Varas, Abuela, Fofo, Puchi, Pistaxo, Luismon, Jesu Aja y Pipas. 

Estos jóvenes eran como muchos otros de su época, amigos de sus amigos, y destilaban un amor por 

la fiesta, que se convirtió casi en una religión. Todo valía para poder salir adelante una noche de 

fiesta. Aguantar mas que el resto era algo importante, y el buen humor, y el sarcasmo nunca faltaron 

entre sus atributos principales. 

La peña era fundamentalmente un lugar de reunión en el día a día, y especialmente los fines de 

semana, cuando el local cobraba vida propia, abierto prácticamente las 24 horas. Sus integrantes 

gustaban de alternar en los bares de laguna, como “Zambra”, Kokus” “Chass”, y muy especialmente 

en “Farmacia de Guardia”, volviendo a altas horas de la madrugada a la sede para celebrar el 

pertinente after. 

 

#Etapa Intermedia: 



Con el paso de los años, y algunas bajas entre sus miembros, el grupo sufrió de una inevitable 

madurez, en la que la tendencia fue la de abandonar el espíritu de vivir siempre la noche como si 

fuera la última, especialmente por los problemas ocasionados por los after con los vecinos y algunos 

miembros de la peña. 

Así tras numerosas deliberaciones la peña se pone en marcha para montar un autentico merendero 

en el local, con todos las cosas necesarias para ello (cocina de gas, campana extractora, encimera 

azulejada….). Y así el Vahído entra en su etapa mas tranquila, a la vez que se continua con un espíritu 

de fiesta imparable, especialmente por la amistad que les une con miembros de otras peñas 

laguneras como “Proceso” y “ Lej”, compañeros inseparables de fatigas y borracheras. 

Las cenas se suceden de largas horas de charlas encerrados en el” Whisky Bar”, una de las partes 

mas míticas del garito, para salir después por los bares de Valladolid, y después volver a última hora 

para el sempiterno after. 

Es la época en la que en la peña se empieza a sentir también la pasión por los colores del Vahído, y 

sus miembros comienzan a participar en los concursos deportivos de peñas, de futbol sala y 

baloncesto, consiguiendo un tercer puesto en esta ultima disciplina en el primer ano de 

participación, no por ello renunciando a jugar algunos partidos llegando directamente de la fiesta. 

#El año del Pajareo: 

El año del Pajareo comienza en el otoño de 2008, cuando la mayoría de los miembros que habían 

estado embarcados en relaciones sentimentales de larga duración, rompen con sus parejas y de 

pronto el sentimiento de fiesta vuelve a personarse en la casa. 

Todo esto, aderezado con la colaboración de Javito y Chumi, dueños de la “Old Tavern”, bar de 

referencia, que a partir de esa época, uniría su destino al de la peña adyacente. 

Por otro lado, la situación laboral de uno de los miembros, Varas, trabajando en el turno de noche 

en un famoso hotel de la provincia, empuja mas si cabe los mananeos en el 7 de la calle Sol. Las 

fiestas se prolongan hasta altas horas de la tarde, en interminables fines de semana, en los que la 

flor y nata de Laguna de Duero desfila entre los muros del local. Es el periodo en el que la pregunta 

que pulula entre las multitudes al cerrar los bares, tiene una fácil respuesta:” Donde se va ahora?” 

“Al Vahído, por supuesto.!!!” 

#El Colectivo Camión de la Basura: 

Todo este fervor por la noche, condensado en ese pequeño, pero céntrico área de Laguna, que es la 

calle Sol, alrededor de las 4 peñas que formaban la manzana (Vahído, Reskoldo, La Juma y MD), 

desemboco en una afluencia masiva de gente buscando un lugar donde tomar la ultima. Las cosas se 

descontrolaban algunos días, y no solo personas de buena voluntad se acercaban a disfrutar de la 

música y la bebida. 

Así nació un sentimiento de soporte mutuo entre las agrupaciones, a la hora de controlar a los 

sujetos que aparecían en las mañanas con ganas de montar jaleo, y entre los diversos miembros de 

estas 4 peñas se hizo usual la broma de que la zona era como un camión de la basura, porque 

recogía lo que ya no quería nadie. 



Así para las fiestas de ese año, y fruto del hermanamiento entre las 4 peñas, se crea una camiseta 

exclusiva con los 4 escudos en la parte trasera y el dibujo de un camión de la basura en la frontal. 

#Últimos años: 

Los últimos años del local de calle Sol fueron muy intensos. Los miembros, ya completamente 

asentados en la casa, disfrutaban de las instalaciones en paz y armonía, a la vez que continuaban con 

el espíritu fiestero de siempre. Tras muchas bajas en la formación, hubo incorporaciones de amigos 

de siempre a la formación. Así Edu, Tomasin y Samuelin entraron a formar parte de la peña como 

miembros de pleno derecho. 

El golpe vino en el invierno de 2011, cuando se notifico la orden de desalojo por parte del 

arrendador de la finca. Esto ponía punto y seguido a 10 años de disfrute de una de las zonas mas 

privilegiadas del pueblo para el visionado de los encierros y el encuentro con el resto de las gentes 

de la villa. 

Vahído cerró sus puertas definitivamente el 14 de Enero de 2012, con una masiva fiesta de fin de 

semana a la que asistieron todos aquellos que de un modo u otro habían estado ligados a la Historia 

de la peña. 

#Resurgimiento de las cenizas: 

Tras el desalojo, los integrantes de la peña se disgregaron un poco a la hora de celebrar sus 

reuniones, ya que estas debían, desde entonces, celebrarse en las casas particulares de algunos 

integrantes, o en los bares habituales. 

No obstante, en el verano de 2012, y con motivo de las fiestas patronales, se consiguió habilitar un 

solar de una antigua casa en la plaza de la iglesia como peña. Con dos casetas de obra y una lona, sus 

integrantes consiguieron recrear el  ambiente lúdico-festivo que siempre había imperado en el 7 de 

calle Sol, recibiendo las felicitaciones de amigos y familiares. 

En la actualidad, la agrupación Vahído Permanente, continua si una sede fija, aunque su espera no se 

hace tan larga, al saber, que a pesar de no contar son un espacio común en el que reunirse durante 

todo el año, el espíritu que fue germen de la peña, continua siendo el mismo. 

 

 

 


